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GRUPO PEQUEÑOS COMPAÑEROS DE JESÚS

Retiro de Adviento (Sábado, 18 de Diciembre de 2004)
CREER Y CONTEMPLAR LA ENCARNACIÓN

1. Introducción

La palabra se hizo condición humana (Jn 1,14). Este acontecimiento marca un hito en la oscuridad de la  historia.
La encarnación del hijo de Dios es punto central del cristianismo, única religión en la que la caridad es virtud teologal. Pero, a la vez, la encarnación constituye una piedra de tropiezo, no sólo para los judíos que condenaron a Jesús porque “siendo un simple hombre, se hizo Dios” (Jn 10,33), sino también para las primeras comunidades y para muchos que hoy nos decimos cristianos.
La encarnación fue la misión de Jesús, pero una encarnación con todas las consecuencias, incluida la muerte (Flp 2,6-11).
Cristo, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios;
7al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.
Y así, actuando como un hombre cualquiera,
8se rebajó hasta someterse incluso a la muerte,
y una muerte de cruz.
9Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
10de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
11y toda lengua proclame:
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.
Entregó libremente su vida a fin de dar vida a la humanidad, según el plan salvador del Padre.

También la encarnación es misión nuestra y tampoco es fácil asumir sus consecuencias:
· Creer que toda la plenitud de Dios existía de verdad en aquel individuo concreto que se llamó Jesús de Nazaret, rompe la imagen de Dios hacia la que nos sentimos instintivamente inclinados. Quisiéramos un dios más “poderoso” y a la vez más “manejable”.

· Creer que, desde que Dios se identificó con la naturaleza humana, la condición humana es capaz de mostrar la gloria de Dios, compromete la vida del principio al fin. Preferíamos dedicarnos al culto y la alabanza sin complicaciones.

A partir de ese acontecimiento histórico, los que hacemos del seguimiento de Jesús el eje de nuestra vida, podemos encontrar a Dios en todas partes, como hacía Él. ¿Por qué se nos hace difícil encontrarle? ¿No será que no hemos creído de verdad en la encarnación?
Vamos a reflexionar sobre la encarnación tomando como Palabra cuestionadora la primera carta de Juan. Contemplaremos después este misterio a fin de que, aceptándolo más cordialmente, nos dispongamos a recibir la vida en plenitud que, a través de él, se nos ofrece.

2. CREER EN LA ENCARNACIÓN
2.1. LA BUENA NOTICIA DE LA ENCARNACIÓN

“ Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y tocamos con nuestras manos acerca de la Palabra de vida, pues la Vida se manifestó,, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la Vida eterna. Que estaba vuelta hacia el Padre y que se nos manifestó; lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. Os escribimos esto para que nuestro gozo sea completo.” (1Jn 1, 1-4)

El pecado
En la comunidad joánica había una división (“Salieron de entre nosotros; pero no eran de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos son de los nuestros.” (1Jn 2: 19)
Al parecer, éstos de los que habla la carta y a los que llama “anticristo”, se habían desentendido de los hermanos y por eso, aunque digan que tiene comunión con Dios y que están en la luz, mienten y no dicen la verdad (1Jn 1, 1-4). El que odia a su hermano, camina en tinieblas, no sabe a dónde va, aunque diga tener gran experiencia religiosa. No amar es ser homicidas (1Jn 3,15). Son afirmaciones fuertes que sacuden nuestra mediocridad.

Pero según los autores de la carta, este pecado de no amar a los hermanos es el resultado de no haber aceptado la encarnación:

“¿Quién es mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Mesías? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo, se queda sin el Padre; y todo el que acepta al Hijo, tiene también al Padre” (1Jn 4, 2-3).

Como se ve, falta de fe en la encarnación y de amor a los hermanos van estrechamente unidos.
El mandamiento nuevo
La comunidad de Juan explica cómo entiende el mandamiento nuevo: “éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y que nos amemos los unos a los otros según el mandamiento que él nos dio” (1Jn 3, 23). No sólo donación mutua sino fe: que creamos y que nos amemos, tal cómo Él nos amó.
“Dios nos ha manifestado el amor que nos tiene enviando al mundo a su Hijo único, para que vivamos por él” (1Jn 4,9).
“Esta es la prueba de que estamos en él, pues el que dice que permanece en él, tiene que  vivir como  él vivió” (1Jn 2,6). 
Y en la misma vida de Jesús hay estas dos dimensiones del amor: ser hijo y amar a los hermanos.

La filiación como proceso

La encarnación ilumina nuestro destino y nuestra meta: llegar a ser hijos de Dios:

· “Considerad qué amor tan grande nos ha demostrado el Padre. Somos llamados hijos de Dios y así es en verdad” (1Jn 3,1)

· ”A todos aquellos que creen en su nombre, les dio poder para ser hijos de Dios” (Jn 1, 12).

Jesús, el Hijo, es el que orienta y realiza nuestra filiación. Nos hace hijos e hijas en Él, que es el Hijo.

Se trata de un proceso que dura toda la vida: “queridos, ahora somos ya hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos” (1Jn 3,2). Es como una asimilación del creyente a Jesús y tiene una profundidad  que no captaremos del todo hasta la muerte.
 Estamos ante una posibilidad, es un camino largo, nos hacemos hijos poco a poco y el camino es el  amor. “todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios” (1Jn 4,7).

No olvidemos que en nosotros existe también otra filiación, la del mal (la injusticia, la maldad, la crueldad), como dijo Jesús a los judíos: “vuestro padre es el diablo; le pertenecéis a él e intentáis complacerle en sus deseos” (Jn 8, 44). El que peca es esclavo.
A veces preferimos ser esclavos antes que hijos. Porque ser hijo al estilo de Jesús es tener el origen y el centro fuera de sí, sin más identidad que recibir y reflejar, y la gratuidad nos resulta difícil.

La distinción entre los hijos de Dios y los que no lo son es ésta: “quien no practica la justicia y quien no ama a su hermano no es de Dios” (1Jn 3,10).
La fraternidad expresión de fe

“Si alguno dice: “Yo amo a Dios”, y odia a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve. Y nosotros hemos recibido de él este mandato: que el que ama a Dios, ame también a su hermano” (1Jn 4, 20-21).

Creer, en el fondo, es aceptar el amor que se ha manifestado en Jesús. “En esto hemos conocido lo que es el amor; en que él ha dado su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos” (1 Jn 3,16).
El mandamiento nuevo no lo propone Jesús para nosotros, sino que antes ha constituido su núcleo vital: dar la vida: “El Padre me ama porque doy mi vida para tomarla de nuevo. Nadie tiene poder de quitármela; soy yo quien la doy por propia voluntad... Esta es la misión que debo de cumplir por encargo de mi Padre” (Jn 10, 17-18).

Se nos exhorta a vivir la dinámica de Jesús, dando la vida. El amor no es un sentimiento noble, sino dar la vida. Pero Jesús da la vida porque la ha recibido antes como don, porque vivía la dinámica de la filiación. El primer paso del mandamiento nuevo es pues la acogida del amor, hacernos hijos/as. Nuestra suficiencia no deja que el amor penetre en nuestras vidas y no aceptamos tener el centro fuera de nosotros. Sólo así es posible dar la vida por los hermanos.





2.2. LA COMUNIDAD DE FE: LUGAR DE ENCARNACIÓN
Prodigio de encarnación
La presencia del señor, en medio de los que se reúnen en su nombre, hace de cada persona lugar de adoración y, la relación personal con el Señor, si es verdadera, es como una fuente de energía que nos va hermanando mutuamente día tras día. El Espíritu de Jesús que se derrama en nuestros corazones, nos capacita para irnos amando con el mismo amor con que Él ama a cada uno.

Los miembros de cada comunidad de fe, como este grupo de pequeños compañeros de Jesús, a base de acogernos con fe y amor, debemos ser para nuestra sociedad, en medio de los grupos en los que estamos presentes, creadores de comunión en un mundo de exclusión y violencia.

Vivir la Encarnación
El mejor modo de vivir la Encarnación es reavivar la fe en Jesús hecho hombre, despojado, humilde, que está alentando la dignidad de todo ser humano, sobre todo de los débiles, y practicar el amor. Dar un salto en nuestra vida en estas dos dimensiones que son como las dos caras de una misma adhesión.
En todo lo demás tenemos riesgo de ser mentirosos y, lo que es peor, de vivir engañados, pero este es el camino para hacernos hijos/as y la marca de calidad  evangélica.
Y esto no es una ascética a base de puños hacia metas perfeccionistas, sino un dejar que el Señor entre en nuestras zonas atrofiadas, o bloqueadas, para que tengamos vida y vida en abundancia.
Esta es la promesa que Él nos ha hecho: la vida eterna. Salir a su encuentro es abrirnos a la vida. “Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. Quien tiene al Hijo, tiene la vida; quien no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida” (1Jn 5, 11-12).

3. PUNTOS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO

1. ¿Creo en un Dios, que se despojó de su rango y se hizo uno de tantos, o cuando experimento la limitación humana, el fracaso o los golpes de la vida, mi fe entra en crisis?
2. ¿Cómo vivo el ser hijo/a de Dios, como algo ya dado o como un proceso de transformación interior por el Espíritu que se me ofrece?

3. ¿Asumo que la medida de mi amor a Dios es el amor que tengo a  los hermanos/as y que de eso depende la verdad o mentira de mi fe?
4. Mi caridad con el prójimo, ¿se limita a evitar el pecado (no hacer mal, evitar críticas...) o se orienta al mandato de “amar como Él”, es decir, hasta el extremo?
5. “El que no ama es un homicida” (1 Jn 3,15) porque impide que el otro crezca y viva en plenitud ¿Hay alguien cerca de mí cuya vida está atrofiada o no plenamente desplegada a causa de mi indiferencia?

6. ¿Cómo puedo reavivar mi fe en Jesús hecho hombre?

7. ¿En nuestro grupo se percibe con claridad la existencia de ese Centro que nos atrae y nos reúne? ¿Avanzamos realmente creando comunidad de fe?
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